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Llegó Navidad y el amor de Jesús nos Une.

Comparte con Jesús Niño la alegría de
volvernos pequeños para saber descubrirlo!

Pensemos en el que está solo para acompañarle,
en el que no tiene nada, para darle más que un poco;
en el que sufre para que su dolor sea menos intenso, 
en el triste para alentar su vida con la alegría
y contarle que la Esperanza no se agota.
Jesús es la luz que enciende el corazón del hombre para
hacer renacer una nueva criatura.

Que Navidad con María madre, sea ese renacer en el amor
y la luz que guíen nuestros pasos por caminos de paz, solida-
ridad y justicia.

Luz Mery Herrera B. SC  Región Colombia

En Sevilla hay dos Advientos: el litúrgico, que nos va
preparando para la venida del Niño-Dios, y el comercial,
que nos va preparando el bolsillo para gastar, para
comprar sin medida, para comer hasta re v e n t a r.
Tenemos tres hijas. Nos preocupa el impacto que la tele
les produce en estas fechas. Los intermedios entre pro-
gramas infantiles se hacen interminables y se convierten
en un bombardeo psicológico para los más pequeños,
con anuncios, muchos de ellos engañosos, de regalos y
juguetes.

En Navidad estamos especialmente atentos a que la
maquinaria consumista no las devore. Gracias a Dios, no
nos podemos permitir comprarles TODO lo que piden. Así
van aprendiendo que los recursos, en todos los aspectos
de la vida, son limitados y hay que administrarlos. Van
aprendiendo que, aunque tuviéramos todo el dinero del
mundo, no estaría bien que satisficiéramos todas sus
demandas, pues hay muchos, muchísimos niños de su
misma edad que por no tener no tienen ni papás que les
regalen nada.

En nuestra familia extensa -abuelos, tíos, hermanos,
primos- la Navidad es una oportunidad de reencuentro
donde casi siempre también nos pasamos con los turro-
nes y los mazapanes. Pero por debajo del ágape quizás
excesivo, aparecen unos lazos estrechos y fraternales
que son muy valiosos en nuestra sociedad actual donde
el tejido familiar se deshace por momentos.

Desde que María llegó a casa, justo antes de
Navidad de hace dos años, incluso las mayores son
conscientes de que nuestra Navidad es diferente. Ahora
cuando vemos sus ojos rasgados sentimos cierta inquie-
tud que no nos deja disfrutar de las fiestas totalmente.
Porque hay algo que no cuadra. Mientras que nosotros
encendemos la chimenea -¡si hasta tenemos chime-
nea!- o montamos el belén, otros se acurrucan en cual-
quier cuchitril intentando atajar el frío hacinándose entre
sí, lejos de su familia, si aún la tienen. Miramos a nuestro
alrededor y vemos un mundo hostil y deshumanizado
donde hay poco sitio para cánticos angelicales. Donde
el excluido no tiene derecho ni a existir.

Hay una canción cristiana que habla de un Dios que
rechaza hacerse hombre en un palacio para hacerlo
pequeño y pobre, sin poder, aparentemente insignifi-
cante, aparentemente incapaz de hacer posible otro
mundo. Pero trae Amor, Verdad y Luz.

La “happy hour” en casa es cuando, por fin, las niñas
se acuestan. Entonces, nos gusta mirarlas mientras duer-
men. Y recordamos aquella canción: pequeño y pobre.
Ellas son un milagro en nuestras vidas que, en estas
fechas especialmente, nos recuerda el milagro del naci-
miento de Dios. Y nos hace levantarnos una y otra vez, e
intentar seguir viviendo la Buena Noticia y acercándose-
la a quien está ávido de ella. Intentar poner nuestro gra-
nito de arena en hacer posible un mundo mejor.

Auxi y Tino

DESDE SEVILLA (ESPAÑA)

Experiencias de Adviento y Navidad
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No quiero hacer un tratado, ni un sermón, no. Son
unas breves reflexiones personales surgidas ante la peti-
ción para que escribiera un pequeño artículo sobre la
Navidad para la revista de Seglares Claretianos.

Como Uds., muy inteligentemente, ya han adivinado,
soy una seglar claretiana, que trabajo desde el año 1984
en la Diócesis de Colón-Kuna Yala, Panamá. ¿Ya ha llovi-
do, verdad?

Pero mi modo de ver y entender la Navidad no está
unido a mi experiencia misionera, es anterior. Está unido a:

- Recuerdos de infancia en mi tierra extremeña.
- Olor a ajos, chillidos de los cerdos y voces de
mujeres apuradas en los trajines de la matanza.
- Las orejas y manos rojas por el frío y los escasos y
anticuados sistemas de calentar las “viejas casas”
del pueblo: braseros de carbón y mesas camillas
con faldas...
- Turrón, mazapanes, peladillas, pavo trufado, etc.
- Alegría y nerviosismo producido al abrir el baúl
donde la abuela Mercedes guardaba cuidadosa-
mente las bellas figuras para montar el belén..

Todas estas sensaciones, olores, sentimientos, estaban
cubiertos o mejor dicho, mezclados con una tristeza
silenciosa, casi escondida en mi interior que me hacía,
en medio de toda la alegría de los preparativos familia-
res, sentirme triste y nostálgica.

Debo confesar que hoy, transcurridos tantos años,
después de una experiencia misionera en Colombia y
Panamá, sigo sintiendo la misma tristeza nostálgica en
estas festividades de navidad. Únicamente que, ahora,
sé porqué. Y ese porqué, también quiero compartirlo
con Uds. 

Entiendo que en este mundo globalizado y vendido a
las “reglas y métodos del mercado”, la Navidad, la
auténtica Navidad, la que “nos recuerda el maravilloso
y tremendo (en el sentido de la fenomenología de la reli -
gión) milagro de Dios hecho persona, de la encarnación
de Jesús en esta misma carne nuestra, carne débil y
sometida a limitaciones pero que, desde ese momento
inexplicable, está llamada a ser divina”. Es decir que el
ser humano tiene posibilidades de llegar a ser “mejor ser
humano”, de construir relaciones de justicia e igualdad,
sencillamente de ser “constructor del Reino aquí y
ahora”. Esa Navidad la hemos perdido entre "el bullicio
de las compras, los arbolitos, Santa Claus, y toda esa
parafernalia mal denominada 'navideña'”.

¿Cómo celebrar al “Príncipe de la Paz” en un mundo
lleno de guerras, desigualdades, injusticias, odios, etc.?

Aquí, en el lugar en el que vivo, se acostumbra a
hacer fiestas de Navidad a los “niños pobres” y darles
comida y juguetes. No estoy en contra de ello, pero
“estas buenas gentes que organizan estas fiestas, la
mayoría católica o cristiana no piensan, no se plantean
el motivo de que en Panamá, dónde apenas llegamos a
tres millones de habitantes y dónde podríamos vivir
mucho mejor, seamos el segundo país de América Latina
con la peor distribución de la riqueza. Riqueza hay pero
se concentra en manos de unos, “muy pocos”.

Aquí, también se realiza una famosa Teletón (a
mediados del mes de diciembre) con el fin de “ayudar a
las necesidades de la infancia, de los niños que no tie-

nen acceso a servicios de salud para atender problemas
de discapacidad física o psíquica, enfermedades cardí-
acas o de cáncer. En fin, el objetivo es encomiable, pero
nadie se pregunta porqué es necesario, porqué el
gobierno panameño y sus sistema de salud no llega a
cubrir todas estas necesidades. Nadie se pregunta y
todas las empresas más importantes “participan”, apor-
tan grandes sumas, pero se les descuenta de los impues-
tos y tienen una “buena y barata propaganda”...

Desde luego, no quiero incomodar a nadie, no quie-
ro molestar ni es mi intención hacerlo, ni herir susceptibi-
lidades diciendo que “todas estas tradiciones navideñas
NO SIRVEN y que hay que botarlas a la basura". Quizás
no me atreva a tanto, pero si me atrevería a que hicié-
ramos el intento de hacer  lo más sencilla posible las
celebraciones y festividades navideñas, a reflexionar, a
compartir, a hacer del nuevo año una continua navidad,
porque vamos a trabajar por un mundo solidario y frater -
no donde se respeten los derechos humanos, donde los
conflictos no se resuelvan con guerras sino con diálogo,
donde la naturaleza no sea un bien comerciable, sino un
entorno cuidado y compartido para nosotros y para los
que vendrán después. Un mundo donde la gente no
tenga que arriesgar sus vidas en “pateras” (frágiles
embarcaciones en las que los emigrantes africanos lle -
gan a la costas españolas poniendo en grave peligro sus
vidas, muchos han muerto en el intento), o atravesando
“ríos fronterizos” porque no tienen medios con qué vivir...
En fin, para que la tarea de vivir “de otra manera” sea
una tarea de todos los días y no “sueños de pequeños
grupos”.

Sé que es una UTOPÍA, pero ella es la que me impul-
sa a vivir el día a día de la difícil cotidianidad junto al
pueblo sencillo de Colón. Pueblo que, muchas veces no
entiendo, al que muchas veces, no respeto su ritmo y
quiero imponerle el mío que, sigue siendo “occidental y
burgués” porque la conversión es un proceso difícil y que
dura toda la vida.

Agradecida por la oportunidad de asomarme a estas
páginas y desde ellas comunicarme con todos los gru-
pos de SC que, alrededor del mundo, intentan ser
“comunidad de contraste”. A todos y cada uno la cer-
teza de que desde “el momento en que Dios se encarnó
en el vientre de una sencilla campesina de Nazaret,
TODO ES POSIBLE: hemos dejado de ser simplemente
humanos para llegar a ser divinos".

No permitamos que esta sociedad neoliberal, globa-
lizada y empeñada en no dejar vivir a más de la mitad
de la humanidad, triunfe.

No dejemos apagar en nosotros y en nuestras comu-
nidades esa “chispa divina” que posibilita el SER CADA
DIA MÁS Y NO el tener cada día más.

Mantengámosla VIVA Y ANIMADA para que otros
V I VAN y habremos hecho de nuestras vidas u n a
Navidad, ¡una verdadera y auténtica Navidad!. Esta es
mi felicitación para todos y cada uno de Uds.

Mercedes Pérez-Aloe
Misionera Seglar Claretiana 

Colón-Panamá

NAVIDAD, ¿CUÁL NAVIDAD?
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La mayoría de las fiestas y celebraciones de Africa
tienen mucho que ver con el estilo de vida de la gente.
Son parte de lo que la gente vive, son hechos sociales
del continente. Sin embargo, varían de un lugar a otro
aunque podemos hablar de una espiritualidad común.

A la hora de compartir las experiencias de vida y
valores culturales en Africa, cada grupo étnico tiene su
propia peculiaridad. Para descubrir esta realidad, noso-
tros nos limitaremos a profundizar en dos grupos étnicos
que se encuentran en el este de Africa: los Maasai que
viven en Kenya y Tanzania y los Basukuma de Tanzania.

Los Maasai celebran la Navidad muy seriamente.
Con una fuerte convicción de que es un día para cele-
brar la vida de los toros, los cabros y ovejas, están con-
denados sin misericordia al matadero. La sangre fresca
de los animales sacrificados se comparte en el mismo
sitio. La mayor parte de esta carne se asa. Aunque, pre-
paran su comida favorita: "Munono". La cerveza tradi-
cional tiene que prepararse indispensablemente,
manualmente y con anterioridad. Esta clase de cerveza
también se usa durante los grandes eventos sociales
tales como ceremonias matrimoniales.

Para los Basukuma de Tanzania: para que su fiesta
sea realmente una “fiesta”, 

tienen que ser sacrificados sus cabros, corderos o
toros. Y una celebración sin su cerveza tradicional no es
celebración. De este modo, debe haber carne,  cerve-
za tradicional y algunos cereales como el arroz y el
"ugali", como plato favorito. Para un africano, la vida es
una celebración. Y yo siempre considero que la vida afri-
cana no celebrada carece de valor. Además tiene que
entenderse que siempre que se celebra algún evento
social, tiene que ser celebrado de forma holística, junto
a los antecesores de forma invisible, ya que todos miem-
bros de la comunidad tienen que participar. Para los no
cristianos, que no conocen el significado real de la
Navidad, lo que ellos piensan al celebrarla es: "Es un día
de fiesta, celebrémoslo, alegrándonos, cantando, bai-
lando y divirtiéndonos".

Definitivamente, los cristianos saben y creen que en
la Navidad celebramos el nacimiento de nuestro
Salvador (Jesucristo), quien se hizo uno de nosotros en
una época de la historia humana. Nos recuerda el día
glorioso en el mundo cuando la humanidad fue una con

la Divinidad. La mayoría de los cristianos: mujeres y hom-
bres, jóvenes y mayores hacen serios preparativos para
estos días. Llevan a cabo himnos litúrgicos y muchas pro-
gramaciones culturales, también limpian y decoran la
iglesia. El pesebre de Navidad es colocado, especial-
mente en las iglesias católicas como una tradición cató-
lica acogida en la cultura africana. Habitualmente, los
cristianos dicen pequeñas oraciones frente al pesebre
después de la misa.

Se tienen días de recolectas y retiros como prepara-
ciones espirituales. En muchos hogares se celebra como
un día familiar (la palabra familia aquí se entiende tam-
bién para la familia extendida)

Desde el punto de vista sociológico en las áreas
urbanas es un mundo diferente, aunque la situación es
muy similar a cualquier ciudad metropolitana en el
mundo. La gente va a discotecas, algunos gastan su
tiempo en “pubs”, bebiendo y charlando, tomándolo así
como un día de fiesta. Y para algunos es un como un día
de campo. Uno puede observar esto fácilmente cuan-
do se va a diferentes playas, indistintamente a lo largo
del Atlántico o a lo largo del Océano Indico o a algunos
lugares famosos en el continente en estos mismos días.

Todo en todas las celebraciones de Navidad, se ha
convertido en una de las más alegres celebraciones
solemnes en Africa. No lo es todo, pero sí una parte de
nuestra cultura en la actualidad.

Hno. John Bosco.

NAVIDAD EN AFRICA

Es muy difícil vivir la Navidad en el clima terrorífica-
mente consumista que invade nuestras ciudades. Piensa
que desde el día 30 de noviembre ya se han decorado
las calles con luces y motivos navideños incitando e invi-
tando al consumismo. La Navidad es sólo intercambio
de regalos y consumo tanto de objetos de regalo, como
comida en exceso. En este clima los que vivimos de
forma crítica nos encontramos nadando siempre a con-
tracorriente y haciendo esfuerzos que a veces parecen
inútiles.

A nivel de comunidad de laicos el clima externo nos
influye notablemente. Nosotros ya hemos celebrado
nuestra fiesta particular de Adviento y Navidad en ora-
ción e intercambio de experiencias, pues los días seña-
lados los pasamos con nuestras respectivas familias. Y

con las familias vivimos unos ratos agradables y entraña-
bles en torno a la mesa festiva, pero a veces lejos del
sentido estricto de la Navidad.

Es costumbre en nuestro país ir a "Misa del Gallo" la
Nochebuena. Nosotros lo hacemos en nuestra parroquia
diocesana junto a tanta gente de la comunidad parro-
quial con la que compartimos semanalmente la eucaris-
tía. Es una misa que empieza a las doce de la noche del
día 24. Dura un par de horas, se celebra la Navidad, se
hace la adoración del niño Jesús, se cantan villancicos
y luego a la salida se comparten dulces y bebidas típi-
cos de aquí: turrones, neules, cava... Todo esto se lleva
desde las casas y se toma una pequeña parte para
compartir y el resto se reserva para familias necesitadas
y se les reparte durante estos días.

También es típico hacer campañas de recogida de
juguetes para los niños pobres. Mis hijas todos los años

DESDE BARCELONA (ESPAÑA)
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Esta noche, mientras caminaba por una de las ilumi-
nadas calles de mi tierra escuché a lo lejos una canción
popular que interpretaban en la plaza.  Una canción
que año tras año se escucha en mi país en este tiempo
de festividad navideña.  El coro dice:  “Navidad que
vuelve, tradición del año, unos van alegres, otros van llo -
rando”.

No podría precisar cuántas veces he escuchado y
cantado esta canción porque la conozco desde el seno
materno.  Pero no ha sido hasta esta noche que he sen-
tido algo especial al escucharla.  Pareciera que las pala-
bras, todas y cada una de ellas se estuvieran estrenan-
do para mí esta noche.

Navidad que vuelve; tradición del año…

Hoy me asusta la palabra tradición en este contex-
to…me resisto a pensar que creamos que la Navidad se
limita a ser eso: sólo una tradición…una costumbre.  Esa
es la navidad, sí pero en minúscula, la navidad de los
comercios, la de las compras exageradas, la de la
bebelata, la de los excesos, la del buscarnos una excu-
sa para disfrazar el vivir sin sentido, la que nos fabrica
una “alegría” temporera.  La Navidad no puede ser una
tradición porque no puede ser un hecho repetitivo,
comparable, igual a otra.  La Navidad que vuelve es la
de un Dios novedoso, único, siempre sorprendente,
nunca igual.  Un Dios que se acerca de manera sencilla
y nos invita a acogerle, sin imponerse, sin adueñarse de

nuestra voluntad ni
dirigir nuestra ruta.
Un Dios humilde, fru-
tado de Paz y ternu-
ra…así es mi
Navidad, la que
intento vivir.

Cuando escuché
esta noche la pala-
bra “t r a d i c i ó n”, la
sentí como sinónimo
de “ c o s t u m b re ”
recordé una conver-
sación que sostuve
recientemente con
un gran amigo.
C o n v e r s á b a m o s
entonces sobre la tris-
teza que nos provo-
caba a ambos el ver
la actitud de algunos cristianos hoy.  Luego de dialogar
por varias horas sobre el tema concluimos que hay un
gran número de cristianos hoy día que lo son por “tradi-
ción”, porque sus padres, sus abuelos, en fin, sus antece-
sores lo eran, o lo son, pero no son cristianos por convic-
ción, no lo son porque hayan tenido una experiencia
personal con Dios.  Hay muchísimos cristianos que viven
así, incluso son personas muy buenas, rectas, que viven
una vida sana, generosas, en fin, muy buenas personas
pero que se congregan en un templo, domingo tras
domingo, porque hay que asistir a misa; sus padres lo
hacían, sus abuelos lo hacían, sus vecinos lo hacen…y

DESDE PUERTO RICO

dedican una parte de su tiempo a este trabajo. La gente
compra juguetes nuevos y los deposita en centros de
recogida para llevarlos luego a los pobres, a los hospita-
les, a los centros de acogida, etc...

Es típico también, y hoy ya debería haberlo hecho,
decorar la casa con motivos navideños: usualmente
hacemos el Pesebre (el nacimiento) y ponemos un árbol
de Navidad. Pero este año todavía no lo hemos puesto.

A nivel personal nuestra familia recogemos una
pequeña parte del dinero que ganamos y hacemos un
donativo especial a una ONG que se dedica a proyec-
tos en el tercer mundo. Lo habitual es que lo canalice-
mos a través de Intermón-Oxfam.

A nivel del ámbito de trabajo, la Navidad se suele
concretar en detalles puramente consumistas: se repar-
te lotería de Navidad para ver si nos hacemos ricos con
los premios y nos retiramos del trabajo, y se hace una
comida con los compañeros que suele ser copiosa y
cara (del orden de 35 o 40 Ä por persona). Qué despil-
farro tan grande desde la prepotencia de país rico!!

Pienso que el ambiente comercial ha arraigado de
tal manera que se están empezando a desvirtuar las
cosas. Nuestro ayuntamiento, el de Barcelona, llena la
ciudad de luces y guirnaldas navideñas. Este año, defen-
diendo posturas de laicismo institucional, está cambian-
do los motivos navideños por otros totalmente profanos.
Están colgando de las calles luces de colores con moti-
vos arquitectónicos (de Gaudí, por ejemplo); han puesto
bolsas como las que se usan para llevar los regalos y los
paquetes, cajas de regalos, etc... que sustituyen las figu-

ras típicas de Navidad. Siempre hay excusas para desvir-
tuar la Navidad de su sentido religioso. Hoy en día es muy
snob y progresista no creer en nada y menos en relación
con la religión. Se ha pasado de un extremo de imposi-
ción total al extremo contrario de negación e incluso de
ignorancia. A nivel europeo, por ejemplo, se está cons-
truyendo la Constitución Europea y hay verd a d e r a s
luchas para incluir un artículo que reconozca que el ori-
gen de Europa tiene sus raíces más profundas en el
Cristianismo. Sólo para reconcerlo!!! Imaginen lo que
supondría decir que hay gente creyente todavía que
tiene derecho a expresar y vivir su fe.

Y respecto a los gestos de contraste es difícil obser-
varlos. Sí que es cierto que la reunión familiar y el com-
partir se convierte en el gesto más elocuente de la
Navidad, pero aún así, difícilmente consciente de las
diversas realidades que se viven en otros países o
ambientes. Hay, cada vez más, mucha pobreza en nues-
tros barrios. 

La verdad es que sin entrar en demasiadas profundi-
dades ese es el entorno que vivo estos días. Quizás pare-
ce un poco pesimista, pero yo cada vez estoy más
desencantado en el entorno en el que vivo, que se va
alejando cada vez más de Dios y de las personas. Nos
invade un individualismo atroz, también, que hace cada
vez más difícil la solidaridad. En fin, quizás sea la nota
negativa de otros testimonios, pero es la realidad de las
sociedades "avanzadas y tecnológicas": desencanto e
individualismo.

Lluís Carles Domínguez
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asisten a misa pero no han tenido la experiencia de
“celebrar” una eucaristía, no se han sentido provoca-
dos, invitados, en deuda con Aquel con quien debemos
ir a encontrarnos.  Para estos cristianos, la Navidad será
una tradición más…

…unos van alegres, otros van llorando…

Van alegres los que comprenden lo hermoso y gran-
dioso de estas fechas.  Los que viven este tiempo lleno
de esperanzas, de ilusión, con la alegría profunda de
encontrar en lo sencillo, en lo cotidiano a todo un Dios
que se hace cercano...que se hace humano como tú y
como yo porque su amor por nosotros es tan inmenso
que le desborda, que le puede, que le domina.  Van ale-
gres aquellos que son capaces de Encontrarle en los
momentos gloriosos y también en los momentos de
dolor, de angustia, de opresión.  Van alegres los que sien-
ten cosquillas en su corazón por la emoción que les
causa la expectación y la espera.

Van llorando aquellos que aún no han comprendido
lo que es Navidad.  Aquellos que no pueden perdonar

porque no se han sentido amados, aquellos que no
esperan nada porque su autosuficiencia no los deja sen-
tir escasez, sequedad, y por lo tanto, como lo tienen
todo no esperan nada…Van llorando los que no
encuentran a Dios en su enfermedad, en su desespera-
ción, en sus fracasos…porque piensan que ahí hay
ausencia de Dios…sienten que Dios los ha abandona-
do…y olvidan que precisamente en la cruz fue cuando
más presente ha estado Dios.

Navidad que vuelve, tradición del año…me ha servi-
do para detenerme un momento a reflexionar esto que
comparto contigo hoy…nosotros los cristianos, no pode-
mos ser cristianos por costumbre, tenemos que ser cris-
tianos por opción.  Tenemos que optar por la vida, optar
por la cruz… optar por el Amor.  Que esta Navidad sea
un tiempo en que optemos por acunar al Amor de los
Amores, por recibirlo y compartir en total libertad la ale-
gría de recibir en casa al Niño, que quiero y espero.  Sólo
así podremos decir: ¡Feliz Navidad!

Nancy Burgos

El 15 y 16 de noviembre de 2003, se celebró en la ciu-
dad de Talagante, la IX asamblea del Movimiento de
Seglares Claretianos de Chile, la cual estuvo llena de fra-
ternidad y fue de una concurrencia extraordinaria. Nos
reunimos en el centro de formación Claret 58  personas,
entre los cuales se encontraban 37 Seglares admitidos y
21 hermanos en discernimiento, provenientes de
Andacollo, Santa Rosa de Chena, Santiago, Curicó,
Linares y Temuco

El nuevo consejo regional de los Seglares Claretianos
de Chile, está dividido en tres secretarias:

-Sec.  Coordinación: Juan José Gutiérrez Gutiérrez
(Comunidad Sallent de Linares)
-Sec. Formación: Patricia Arancibia. (Comunidad
Santa Maria de Andacollo)
-Sec. Economía: David Zúñiga (comunidad de SSCC
de Temuco).

Esta elección se llevo a cabo con total nor-
malidad y bajo todos los estatutos del movi-
miento. Además contó con el apoyo de nues-
tro asesor religioso P.  Jorge Mella U. cmf. 

No queremos dejar de dar las gracias al
consejo saliente, integrado por
Mariantonietta Giambruno, María Inés
Villarreal y María Inés Castro, que cariñosa-
mente llamamos las “tres Marías”. Ellas fueron
grandes impulsoras de que los jóvenes llega-
ran a prestar este servicio al Movimiento.

Tenemos grandes sueños para el movi-
miento y para concretarlos estamos trabajan-
do en torno a documento final de la IX asam-
blea mundial de Seglares. Como veran en el
consejo esta Patty, que es una de las personas

que estuvieron en Vic. También queremos seguir traba-
jando con el P. Jorge Mella cmf, como nuestro asesor y

para ello ya lo pedimos a su superior.

Los Seglares Claretianos de Chile queremos ser signos

de Jesucristo desde el mundo en que vivimos, trabaja-
mos y amamos al estilo de San Antonio María Claret,
nuestro fundador, y para eso nos estamos renovando,
creciendo poco a poco en la fraternidad y poniéndo-

nos en “onda” con estos nuevos tiempos que vivimos, sin
dejar de lado a los hombres y mujeres que han entrega-
do gran parte de su vida al Movimiento y a la Iglesia.

Queremos ser parte viviente de ésta, del Cuerpo de
Cristo, no queremos estar al margen ni ser cerrados.

David Zúñiga

Patricia Arancibia

Juan José Gutiérrez 
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Los Seglares Claretianos de la Región Norte de
España han realizado un encuentro formativo sobre la
“Misión Compartida” los días 14, 15 y 16 de Noviembre en
la casa de ejercicios “ San Francisco Javier” de Burlada
(Pamplona).

Se reunieron 35 Seglares Claretianos pertenecientes a
las diferentes comunidades que componen la Región, y
8 CMF, algunos de ellos asesores de esas comunidades.
También asistió Cristina Martínez, Secretaria General del
Movimiento, que viajó desde Sevilla para compartir con
todos ese fin de semana de convivencia y formación.

El encuentro comenzó la tarde-noche del viernes,
con la llegada sucesiva de casi todos los participantes.
Después de cenar se hicieron las primeras presentacio-
nes. Miren Elejalde, Secretaria del Consejo Regional, dio
a todos la bienvenida y presentó el encuentro. 

El sábado se comenzó con la oración de la mañana,
era la mejor forma de empezar el encuentro: dando gra-
cias a Dios por estar reunidos y poder compartir inquie-
tudes ante la reflexión de la Misión Compartida. 

Una vez llegados todos los participantes, se iniciaba
el trabajo del día. Fermín Mena del Consejo Regional,
presentó las conclusiones del trabajo previo que habían
realizado algunas de las comunidades de la Región. Era
la realidad de donde se quería partir para poder profun-
dizar en el tema de formación. 

Después, Pedro Belderrain CMF, de la comunidad de
Buen Suceso (Madrid), desarrolló una ponencia muy
bien elaborada sobre la Misión Compartida. Todo su
planteamiento estuvo continuamente contrastado con
una serie de textos complementarios que se podían
seguir en las hojas que entregó al comienzo de la expo-
sición. Fue una dinámica muy positiva, pues hizo que el
desarrollo de toda la ponencia resultara ágil y muy enri-
quecedora para todos. 

Terminado el tema, se organizaron 5 grupos de tra-
bajo y se dio un tiempo para dialogar más personal-
mente sobre tres cuestiones que se plantearon.  

Tras la puesta en común del trabajo de los grupos,
Pedro Belderrain fue matizando ideas, puntualizando
aspectos y contestando preguntas que eran importantes
en el tema de la Misión Compartida. 

Por la tarde, mediante una mesa redonda se com-
partieron dos experiencias de Misión Compartida vividas
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Durante los días 25 de octubre y 1 de noviembre, se
ha celebrado en Alcalá de Guadaira (Sevilla) y Santa
Cruz de Tenerife respectivamente, el encuentro de for-
mación de los Seglares Claretianos de la Región de
Bética.

Un encuentro que ha servido para reencontrarnos los
seglares de Bética. Conocer y que nos conozcan las
comunidades que se están incorporando al Movimiento,
para ello, se hizo una presentación de las comunidades
que integran nuestra Región, dando unas pinceladas de
cada una de ellas. Compartir inquietudes y proyectos
que nos lleven a responder a los planes de Dios y hacer
realidad su proyecto sobre nosotros. 

Ha sido el primer encuentro de la Región desde la
celebración de la Asamblea General en Vic, y un buen
momento para presentar el documento surgido de la
misma. La comunidad de Loja se encargó de presentar-
lo, de manera que nos fuéramos familiarizando con él y
facilitar el trabajo al resto de las comunidades, a fin de
hacerlo vida, adaptar los desafíos y respuestas que plan-
tea a nuestra misión, y que surjan propuestas concretas
en nuestra Región, para ofrecer a la iglesia y al mundo
un servicio misionero verdaderamente significativo.

Dice un refrán que el hombre propone y Dios dispo-
ne, nunca mejor dicho. Nos había gustado tanto el tema
de formación de Rafa y cómo lo expuso en la Asamblea
de Vic, que le invitamos a participar en nuestro encuen-
tro,… no pudo ser. Se lo propusimos a Blas Márquez, cmf
y la misma mañana del encuentro ingresa aquejado de
una dolencia. Haciendo un gran esfuerzo se hizo presen-
te en el encuentro de Sevilla, mostrándonos las claves
para dar un rostro más humano a la globalización y luz
para discernir los compromisos que queremos adoptar;

pero, fue imposible que nos acompañara a Tenerife. Fue
Juan Carlos Monroy (cmf) nuestro asesor religioso regio-
nal, quien se hizo cargo en esta ocasión. A los dos os
damos las gracias desde aquí.

Poner nuestros talentos y conocimientos al servicio
del Reino a través del Movimiento de Seglare s
Claretianos, es un sueño al que no renunciamos. En un
intento por interrelacionarnos, que la distancia geográfi-
ca entre provincias no sea un impedimento para abar-
car proyectos comunes, intentar dar otro paso para
aunar por grupos afines, talentos personales o de capa-
citación profesional, y así poder concretar el modo de
acometer y/o dar respuestas a los proyectos que pue-
dan ir surgiendo en la Región.

Mamen. 
Coordinadora de SSCC de la Región Bética

Sevilla, Noviembre 2003

ENCUENTRO FORMATIVO
REGIÓN DE BETICA (ESPAÑA)
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Nuestra Asamblea se realizó entre los días 31 de octu-
bre y 3 de noviembre, en la Casa de Encuentros El
Picacho, Medellín. En ella compartimos en fraternidad,
no sólo las experiencias de apostolado de los grupos,
sino los temas formativos y elegimos el nuevo consejo
regional. 

Damos gracias a Dios porque ha sido un encuentro
positivo y fructífero, en el que nos hemos fortalecido, y
nos ha ayudado a reafirmar nuestro compromiso.

En cuanto a la asistencia, faltó representatividad de
algunos grupos por las razones de siempre, las dificulta-
des económicas; pero a pesar de todo, fue un buen
número: 25 personas incluido nuestro asesor regional, el
P. Raúl Céspedes,cmf, único asesor religioso que nos
acompañó.

TEMAS FORMATIVOS TRATADOS

• Análisis de Coyuntura y Derechos Humanos.
Expuesto por la Dra. Adriana Arboleda (Abogada), laica
colaboradora con las causas claretianas.

• Espiritualidad Claretiana, expuesto por los jóvenes
integrantes del Noviciado Jesús Aníbal Gómez, un reco-
rrido por la vida del Padre Claret de forma muy concre-
ta y amena.

-Itinerario Bíblico: Infancia y juventud

-Proceso de configuración con Cristo
-Filiación Mariana
-Espiritualidad Eucarística
-Espiritualidad Martirial

• Documento Síntesis de la VI Asamblea General
De cada una de las realidades que plantea el docu-

mento, priorizamos 2 temas para trabajar en la región y
acordamos las acciones que nos ayuden a dar respues-
tas concretas a estas realidades.

Realidad Social:-     Globalización
Derechos Humanos

Acciones:
- F o rmación y conciencia crítica en Dere c h o s

Humanos, Derecho Internacional Humanitario  y
Derecho de los Pueblos

-Elaboración de Cartillas formativas sobre la
Globalización y Derechos.

- E n c u e n t ros de Zona (las más cercanas: Costa-
Riosucio, Valle-Tumaco, Quibdó-Medellín, etc).

-Estar atentos a la participación de eventos e infor-
mar a otros SC (Ej. Peregrinación por el Atrato). 

-Participar en Encuentros de Justicia y Paz realizados
por los CMF.

Realidad Eclesial: Evangelización
Modelo de Iglesia

Acciones: Las que indica el documento en el área
del anuncio de la Palabra y en cuanto Iglesia.

X ASAMBLEA REGIONAL DE COLOMBIA

desde una misma vocación de evangelización, pero
con distinto carisma: 

-Una experiencia escolapia, que realizan los colegios
de la provincia de Euskalerría y que desemboca en la
creación de las “fraternidades escolapias”. 

- Una experiencia claretiana, concretamente la que
se realiza en el colegio Askartza Claret, donde la Misión
Compartida se vive trabajando en el colegio desde la
corresponsabilidad entre seglares y religiosos, creando
una comunidad educativa que tiene como fundamen-
to el carisma de Claret.

Seguidamente, se abrió un turno de preguntas a los
distintos participantes de la mesa redonda, y a conti-
nuación se reinició un tiempo de trabajo con los grupos
de la mañana, esta vez para hacer conclusiones y pro-
puestas concretas para avanzar en la línea de la Misión
Compartida. 

La Eucaristía al final de la tarde, reflejó lo que duran-
te todo el día se había escuchado: es imposible com-
partir la misión sin compartir la vida, no solo la vida de
vivir juntos, sino la vida del Evangelio, la vocación. 

Durante y después de la cena, se degustaron pro-
ductos típicos que las diferentes comunidades habían
traído desde sus lugares de origen para compartir en el
encuentro y que hicieron pasar un agradable rato de
convivencia en un ambiente distendido y alegre. 

El Domingo comenzó con la oración de la mañana,
en actitud de alabanza hacia el Padre, fortalecidos con
la fuerza de su Espíritu y comprometidos a dilatar su
Reino haciendo realidad la Misión Compartida.

Cristina Martínez, Secretaria General del Movimiento,
i n f o rmó detalladamente sobre la última Asamblea

General realizada el pasado mes de Julio en Vi c .
También hubo aportaciones personales de los miembros
de las comunidades de la Región que habían asistido a
dicha Asamblea. 

A continuación los secretarios del encuentro, que
realizaron un costoso trabajo de síntesis del trabajo reali-
zado por los grupos la tarde anterior, presentaron un
borrador con las últimas conclusiones y propuestas de
los grupos. Se abrió un turno de intervenciones para
poder realizar algunas modificaciones, sobre todo en el
punto de las propuestas concretas, de forma que que-
dara reflejado en un documento que pueda llegar a
todas las comunidades de la Región. 

Mariví Clavero, secretaria de formación del Consejo
Regional, presentó el primer cuaderno de formación
permanente, titulado: ”El matrimonio, buena noticia y
lugar teológico”, escrito por José Vico CMF.

Y se debatió brevemente la conveniencia de mante-
ner las mismas fechas, pero a ser posible en Logroño,
para la convocatoria de la próxima Asamblea Regional
a celebrar en el año 2004. 

La Eucaristía final, muy participada, quiso ser un
momento de esperanza y de acción de gracias por
todo lo vivido estos días. 

Después de la comida....despedidas y viaje, dentro
de cada uno quedaron los ecos de todo lo aprendido:
no es que el Evangelio hubiera cambiado, es que ahora
lo comprendíamos mejor.

Desde aquí, gracias a todos por el esfuerzo de estar
presentes y por su disponibilidad en la participación
durante todo el encuentro.

C.R. Norte
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Realidad del MSC: Identidad y Formación
Desarrollo del Movimiento

Acciones: Las que indica el documento sobre
Formación y Crecimiento

¿Qué debe Incluir un Proyecto Comunitario?

1-Fecha en que se hace
2-Quiénes conforman el grupo o comunidad
3-Objetivo del grupo o comunidad
4-Cómo se va a reforzar la identidad
5-Vida comunitaria
6-Formación
7-Misión:
a) Proyección eclesial
b) Proyección social
8-Cómo vivir la espiritualidad
9-Financiación del MSC (a nivel local, regional y

general)
Al elaborar el proyecto comunitario, hay que ser muy

sinceros y ajustarse a la realidad
El punto 7 es realizado por diferentes personas del

grupo, porque no todos hacen todo.
Con el tiempo, el proyecto se ajusta con las evalua-

ciones y programaciones.

NUEVO CONSEJO REGIONAL

Quedó conformado por:
Coordinadora: Luz Mery Herrera B. (G. de Medellín)
S. Formación: Magda Marcela Araujo L (G. de
Tumaco)

S. Economía: Martha Portacio (G. de Cartagena)
Secretario: Ramiro Lemus (G. de Cartagena)
Asesor Religioso: P. Raúl Céspedes,Cmf.

Hacemos reconocimiento al acompañamiento y
colaboración del Padre Raúl Céspedes y también de la
Congregación de los Misioneros Claretianos.

Finalmente agradecemos la presencia y colabora-
ción de Milagros Vicente, como también a todos los que
nos acompañaron con sus oraciones.

Luz Mery Herrera B.
Coordinación, Región Colombia

Del 5 al 8 de diciembre de 2003, los Misioneros
C l a retianos org a n i z a ron el encuentro de "Jóvenes
Misioneros" en Salamanca, en el que participan volunta-
rios y colaboradores de las PROCLADE, (fundaciones de
P romoción Claretiana para el Desarrollo). En dicho
encuentro también participó algún seglar claretiano por
su colaboración con los misioneros.

El tema del encuentro de este año fue la ECONOMÍA
SOLIDARIA, para ello, abordaron los temas de la globali-
zación y el neoliberalismo imperante en el ámbito mun-
dial, así como se compartieron experiencias reales de
trabajo en economía solidaria. Las costataciones del
encuentro que nos pueden iluminar para entender o
apoyar iniciativas similares que conozcamos en nuestro
entorno. 

CONSTATACIONES

Creemos que podemos incidir en la realidad para cam-
biarla.

Existe una gran cantidad de grupos y plataformas
cristianas implicadas en la transformación de las estruc-
turas.

Sabemos que el cambio tiene que venir del indivi-
duo, cualquier alternativa sale de la base: desde abajo,
mediante soluciones pequeñas y pequeños pasos, y a
través de la educación, la difusión, la sensibilización y el
testimonio.

Solidaridad no es dar lo que nos sobra, es algo que
cuesta y que implica a la persona.

Es preciso no perder la vista la gran utopía, pero con-
cretada en alternativas que día a día van surgiendo.

Partiendo del conocimiento se puede llegar a crear
una conciencia y un pensamiento crítico que desembo-
que en un compromiso vital.

Existe de una falta grave y general de información y
en consecuencia de inquietud para conocer y partici-
par del comercio justo y la economía solidaria.

Hay que ser ejemplo de coherencia y vida siendo
referentes en la realidad de este mundo.

Otro mundo es posible si nos proponemos objetivos
concretos a medio y largo plazo y empezamos a luchar
poquito a poco dando pasos lentos pero haciendo con
otros.

A la vez que existen estructuras económicas injustas,
aparecen otras alternativas que integran la ética y la
justicia en sus procesos y actividades.

Recalcamos la importancia de la actuación a nivel
local, ya que es la realidad que tenemos más cerca.

JOMI 2003 (España)
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